
 
 

El pienso de arranque en la 
lactancia artificial de terneros 

 

Un buen sistema de lactancia artificial, tiene que 
asegurar un adecuado desarrollo de los terneros al 
destete y unos buenos crecimientos una vez se su-

prima la dieta láctea. Estos objetivos, se deberían de 
plasmar para el caso de terneras frisonas, en la 

consecución de 100 kg de peso a los tres meses de 
edad. Aunque las recomendaciones que se hacen en 

este artículo son aplicables a todo tipo de terne- 
ros que se críen con lactancia artificial, las re- 

ferencias se apoyan en datos obtenidos con terne- 
ras frisonas criadas en el CIATA de Villaviciosa. 

Importancia del pienso de 
arranque 

 
El pienso de arranque es la cla-

ve de los sistemas de lactancia 
artificial, ya que su nivel de 
consumo por parte de los 
terneros va a ser el determinante 
del momento del destete. Así, es 
recomendado en las pautas 
generales de manejo, que un 
ternero puede destetarse cuando 
el consumo diario de pienso de 
arranque es de 1 kg. En cuanto a 
los parámetros de calidad, un 
buen pienso de arranque debería 
tener el 18% de proteína bruta y 
un valor energético de 12 MJ/kg 
de materia seca. Se recomienda 
un pienso de arranque comercial 
frente a piensos de fabricación 
propia; su presentación 
granulada y la incorporación de 
aromatizantes, son características 
que estimulan su consumo. Tam-
bién contribuyen al mismo la lac-
tancia artificial en grupo (com-
portamiento de imitación hacia 
las terneras que más ingieren), la 
disponibilidad de un patio de ejer-
cicio al aire libre (mayor estado 
de bienestar) y la posibilidad de 
acceder en todo momento al con-
sumo de agua corriente y limpia. 

La dieta líquida, principal 
condicionante del consumo de 

pienso de arranque 
 

La cantidad de dieta líquida 
ofrecida a un ternero por día es el 

principal condicionante de la 
cantidad de pienso de arranque 
que es capaz de comer. A más 
cantidad de dieta líquida 
ofrecida, menor ingestión de 
pienso de arranque, más semanas 
de lactancia para alcanzar el 
consumo de 1 kg diario, y en 
consecuencia más edad al 
destete. 
 

Si convenimos que la fase de 
lactancia es el período de recría 
que conlleva más mano de obra, 
que acarrea más riesgos 
sanitarios, en especial diarreas, 
y mayores costes diarios de 
alimentación, la voluntad de los 
ganaderos debería dirigirse a 
adoptar progresivamente 
sistemas cortos de lactancia. 
 

¿Es posible asegurar 
consumos de pienso de arranque 
de 1 kg diario, utilizando 
sistemas cortos de lactancia de 
6 semanas? Nuestra experiencia 
en el CIATA con terneras 
frisonas nos ha confirmado que 
sí es posible, cuando se ofrecen 
cantidades reducidas de leche en 
polvo (400 g en 3 litros por día 
en una sola toma) a partir de los 
14 días de edad. Para más 
detalles de manejo, consultar el 
Boletín Informativo del CIATA, 
Edición Especial 1995. 
 

El pienso de arranque lacteado, 
una alternativa recomendable para 

los sistemas cortos de lactancia 
 

Durante las primeras cuatro 
semanas de vida, los terneros 

sólo asimilan bien los alimentos 
de origen lácteo. Por ello, como 
primer criterio, es conveniente 
elegir una leche en polvo que 
contenga niveles superiores al 
70% de ingredientes lácteos (le-
che descremada, suero, etc.). 
No obstante, y aún escogiendo 
una leche en polvo de calidad, 
cuando se utilizan sistemas 
cortos de lactancia de seis 
semanas con bajos consumos de 
leche en polvo (3 litros/día), el 
resultado va a ser, como lo 
confirman los datos obtenidos en 
el CIATA, el destete de terneras 
con escaso desarrollo. Este 
serio inconveniente se explica, 
por una parte, por los bajos 
consumos de leche en polvo y, 
por otra, por la escasa asi-
milación del pienso de arranque 
consumido al menos durante las 
primeras cuatro semanas de 
vida. 
 

Para mejorar el peso de las 
terneras al destete, manteniendo 
los tres litros de leche en polvo 
por día y la misma duración de la 
lactancia, se realizó un ensayo 
consistente en administrar a las 
terneras un pienso de arranque 
más nutritivo incluyendo en su 
composición el 30% de leche en 
polvo (Proyecto de investigación 
concertado con CLAS). 
 

Los resultados fueron conclu-
yentes: se obtuvieron mayores 
pesos al destete y crecimientos 

diarios medios de 550-600 g 
Estos crecimientos son simila-
res a los obtenidos con sistemas 
más intensivos donde se 
aportar cantidades superiores 
de leche por día. 
 

Se recomienda, por tanto, utili-
zar pienso de arranque lacteado 
cuando se eligen sistemas 
cortos de lactancia, no 
considerándose necesario 
cuando se utilicen otros sistemas 
más intensivos. 
 

En el gráfico puede apreciarse 
que las terneras mejoraron sus 
crecimientos después del 
destete, llegando a los 3 meses 
con lOC kg de peso y unos 
consumos medios postdestete 
de 2 kg por día de pienso de 
arranque no lacteado en 
condiciones de pastoreo. 
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